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PUNTOS DE VENTA. 

M o d r l d ) librería de i n c i t a , calle de Carreta*, »• 

P R O V I N C I A S . 

Albacete. 
Alcoy. 
Algcciras. 
Alicatite. 
Almería. 
Aranjuez. 
Avila. 
Badajoz 
Barcelona. 
Bilbao. 
Burgos. 
Cáceres. 
Cádiz. 
Castrourdiales. 
Córdoba. 
Cuenca. 
Castellón. 
Ciudad-Real. 
Coruña. 
Cartagena. 
Chiclana. 
Ecija. 
Figucras. 
Gerona. 
Gijon. 
Granada. 
Guadalajara. 
Habana. 
líar o. 
Hueiva. 
Huesca. 
Jaén. 
Jerez. 
í.eon. 
Lérida. 
Lugo. 
Lorca. 
Logroño. 
Loja. 
Malaga. 
Matará. 
Murcia. 

P e r e z . 
V . d e M a r l i c hi jos . 
A l m e n a r a . 
I ba r r a . 
A l v a r e z . 
P r a d o . 
R ico . 
O r d u ñ a . 
V i u d a d e M a y o l . ; 
A s t u y . 
H e r v í a s . 
V a l i e n t e . 
V . d e M o r a l e d a . 
S a e n z F a l e e t o . 
L o z a n o . 
M a r i a n a . 
Gu t i e r rez . 
A r e l l a n o . 
Garc í a A l v a r e z . 
M u ñ o z Garc ía . 
S a n c h e z . 
Garc ia . 
Con le Lacos te . 
Dorca . 
Sanz C r e s p o . 
Z a m o r a . 
O ñ a n a . 
C h a r l a i n y F e r n z . 
Q u i n t a n a . 
O s o r n o . 
Gui l len, 
l d a l g o . 
B u e n o . 

V i u d a de Miñón 
Zara y S u a r e z . 
Pujo l y M a s í a . 
D e l g a d o . 
V e r d e j o . 
C a n o . 

C a ñ a v a l e . 
A b a d a l . 
H e r m a n o s d e An 

d r i o n . 

Motril. 
Manzanares. 
Mondoñedo. 
Orense. 
Oviedo. 
Osuna. 
Patencia. 
Palma. 
Pamplona. 
Palma del Rio. 
Pontevedra. 
Puerto de Santa 

Maria. V a l d e r r a m a . 

B a l l e s t e r o s . 
A c e b e d o . 
D e l g a d o . 
R o b l e s . 
P a l a c i o . 
M o n t e r o . 
G u l i e r r e z é h i j o s . 
G e l a b e r l . 
B a r r e n a . 
G a m e r o . 
Cube i ro . 

Puerto-Rico. 
Reus. 
Ronda. 
Sanlucar. 
S. Fernando. 

M á r q u e z . 
P r i n s . 
G u t i e r r e z . 
E s p e r . 
M e n e s e s . 

Sta. Cruz de Te-
nerife. 

Santander. 
Santiago. 
Soria. 
Segovia. 
S. Sebastian. 
Sevilla. 
Salamanca. 
Scgorbe. 
Tarragona. 
Toro. 
Toledo. 
Teruel. 
Tuy. 
Talavera. 
Valencia. 
Valladotid. 
Vitoria. 

R a m i r e z . 
L a p a r t e . 
E s c r i b a n o . 
R i o j a . 
A l o n s o . 
G a r r a l d a . 
A l v a r e z y C o m p . 
H u e b r a . 
C l a v e l . 
A y m a l . 
T e j e d o r . 
H e r n a n d e z . 
Cas t i l lo . 
Mar tz . d e l a C r u z . 
C a s t r o . 
Moles . 
H e r n a i n z . 
G a l i n d o . 

Villanueva y Gel 
trú. 

Ubeda. 
Zamora. 
Zaragoza. 

Magín Bel t ran 
c o m p a ñ í a . 

T r e v i ñ o . 
C a l a m i t a . 
V . A n d r é s . 



[AHOGARSE A LA ORILLA!! 
COMEDIA EN EN ACTO, EN PROSA, 

A R R E G L A D A Á L A E S C E N A E S P A Ñ O L A 

POR 

D. CALISTO BOLDUN. 

Estrenada con aplauso en el teatro de Lope de Vega el 23 de Noviem-
bre de 1853. 

MADRID: 
IMPRENTA. DE JOSÉ RODRIGUEZ, FACTOR, 9 . 

• 



PERSONAJES. ACTORES. 

T E R E S A , planchadora. S R A . C A R R A S C O . 

DOÑA RITA, ama de llaves S R A . S A M P E L A Y O . 

T E O D O R O , barbero S R . BOLDUN. 

R A F A E L , propietario S R . A G U I R R E . 

D . J U D A S , escribano S R . M A Z A 

D O C T O R S R . P A C H E C O . 

I : I r 
ANTONIO, criado.. S R . SOBRADO. 

OTRO CRIADO, que no h a b l a . . . . S R . G O N Z A L E Z . 

La acción en Madrid, en casa d e D . Rafael. Epoca actual. 

La propiedad de esta comedia pertenece á su autor, 
y nadie podrá sin su permiso reimprimirla ni repre-
sentarla en los teatros de España y sus posesiones, ni 
en los de Francia y las suyas. 

Los corresponsales de la galería dramática y lírica 
titulada E L T E A T R O , son los encargados exclusivos 
de la venta de ejemplares y del cobro de derechos 
dt representación en todos los puntos. 



ACTO UNICO. 

El teatro representa un salon ricamente adornado. Puerta de entrada en el 
fondo, que conduce por la derecha al exterior de la casa, y por la izquierda 
al interior. Puertas laterales: la de la izquierda comunica con la ha-
bitación de Rafael; la de la derecha es la entrada á un gabinete . Chime-
nea, velador con periódicos, butacas, sil las, etc. 

ESCENA PRIMERA. 
©ONA RITA y ANTONIO. La primera con un plumero en la mano; limpiando 

los muebles . El s egundo haciendo lo que el diálogo indica. 

Coloca bien las sillas. 
Colocu. 
Limpia ese sofá. 
Limpiu. 
Deja en el velador los periódicos. 
Déjulos. 
Asi podrá leerlos el señorito cuando se levante. 
(You si que le levantaría una quijada.) 
¿Qué refunfuñas, animal? 
Nada, sino... que. . . (¿Habráse visto ama de llaves mas 
mandarina?) 

R I T A . 

A N T . 

R I T A . 

A N T . 

R I T A . 

A N T . 

R I T A . 

A N T . 

H I T A . 

A N T . 
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ESCENA II. 
DICHOS, CARLOS y JUAN, por el fondo. 

:AR. ¿Dá usted su permiso, señora doña Rita? 
RITA. Adelante, señores. 
CAR. Saludo á la mas perfecta ama de llaves. 
;UAN. Buenos dias, ilustre doña Rita. 
RITA. Beso á ustedes la mano. ¿Y cómo tan madrugadores? ¿Á 

qué debo la dicha?... 
CAR. A que no podemos vivir sin Rafael. 
•UAN. Hoy hace dos dias que no le vemos, y nuestra amistad.. . 
IITA. ¡Ya sé! ya sé que son ustedes sus dos mejores amigos. 
'Aii. Y también los mas ardientes admiradores de las gracias 

que usted posee. 
UAN. Del talento que en usted brilla. 
UTA. ¡Por Dios, señores! Ustedes harán que me ruborice. (c0n 

coquetería.) 

AR. Ese pudor sienta perfectamente en esas frescas mejillas 
de. . . 

UAN. ¡Jazmín y rosa! 
VNT. (¡Habrá embusteros!) 
UTA. ¡Qué picarillos son ustedes! 
CAR. No, á fe mia. Dígame usted, ¿no podremos hoy abrazar 

á Rafael? 
IITA. El caso es que no se ha levantado todavía, pero. . . A n -

tonio, entra á ver si ya ha dispertado.-
VNT. NO hay para qué. . . él viene aquí con los ojos abiertos. 

ESCENA III. 

DICHOS, R \FAEL, por la izquierda. 

RAF. ¡Cárlos!... ¡Juan!... ¡Bien venidos, amigos mios! ¿Hace 
mucho que esperáis? 

CAR. Un momento. 
RAF. ¿Por qué no me ha llamado usted? 
RITA. Como se acostó usted anoche tan tarde.. . no. . . 
JUAN. ¡Hola!... ¡anduvistede trifulca?.. . 
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RAF. NO, pero estuve en la tertulia de la condesa; se jugó 

largo, como de costumbre... 
CAR. ¿Y perdiste? 
RAF. Como de costumbre.. . ¡Qué diablos, para eso sirve el 

dinero!... Pero aun no os lie dicho... ¿Supongo, chicos, 
que almorzareis conmigo? 

JUAN. Como tú quieras. A 

CAR. Con efecto, asi lo habíamos arreglado los dos. 
RAF. ¡Bravo! eso me gusta, con franqueza.. . Rita, ya ha oido 

usled, es preciso disponer lo necesario, y no se quede 
corta; queremos lo mejor que haya en casa. 

RITA. ¡No tiene usted que advertirme nada; el almuerzo será 
digno de usted y de mí!.. . Antonio, ven á ayudarme. 

ANT. ¡Pues, ya sacaron el escote los silbantes! 
R I T A . S e ñ o r e s . . . s o y SU m a s . . . (Haciendo una cortesía ridicula.) 

CAR. Señorita, soy su mas. . . 
JUAN. Humilde servidor .. encantadora doncella. 
RITA. (¡Qué galantes son, qué finos!...) 

(Se vá, haciendo cortesías, con Antonio.) 

TODOS. ¡ J í ! ¡ j í ! ¡ j í ! ¡ J á ! ¡ j á ! ¡ j á ! 

ESCENA IV. 
LOS .MISMOS, menos RITA y ANTONIO. 

RAF. ¡Sois de lo mas burlones!. . . 
JUAN. ¡Una doncella!... 
CAR. De cuarenta y cinco abriles. 
RAF. Pues mira, ahí donde la ves, aun tiene adoradores. 
CAR. ¡Cá, es imposible!. Con esa facha v esa fecha. 
RAF. ¡Te digo que si: entre otros, mi barbero: un guapo 

mozo! 
JUAN. ES hombre de gusto. 
CAR. ¡Estará loco! 
RAF. NO, pero poco le falta... ¡Pobre Teodoro! ¡es lo mas or i -

ginal!... Y tened entendido que no le falta talento; pero 
le han deslumhrado sin duda los lazos, cocas y per i fo-
llos de doña Rita. 

CAR. Pero... dime, Rafael... ¡Qué capricho es el tuyo de con-
servar á tu lado esa mujer? 

JUAN. Tiene razón Cárlos... ¡Una tarasca!.. . 
RAF. ¡Qué quereis, amigos inios!... Ella es la única persona 
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que resta de todatnifamil ia , v por eso... 

JUAN. ¿De tu fami l ia? 
CAR. ¿Sois acaso parientes? 
RAF. NO: pero Rita fué doncella de mi pobre madre; y en me-

moria suya, hoy, queme veo solo y sin parientes, q u i e -
ro que en calidad de ama de llaves, me ayude d gastar 
en este mundo lo que no he de poder llevarme al otro. 

RAF. ¡Oh!... loque es en cuanto á gastar, lo sabes tú hacer 
perfectamente, sin ayuda de vecino. 

JUAN. Cuando mas, con el auxilio de amigos francos y leales 
como nosotros... 

CAR. Á propósito, chico. ¿Cómo están tus fondos? 
RAF. En baja considerable... pero ¡pclis!... no retrocedo en 

la senda que me he trazado. 
Los DOS. ¡Bravo, chico! 
RAF. NO mido el valor del dinero, sino por los goces que p r o -

porciona. ¡Quiero vivir, gastar, derrochar alegremente, 
y embriagarme de felicidad en una perpétua orgia. 

CAR. ¡Bien, chico, eso es entenderlo! 
JUAN. Arrobado en todas sus partes. 
CAR. Exclama con Zorrilla... 

«Beber, reir, gozar... corta es la vida.» 

ESCENA V. 
DICHOS, el DOCTOR, foro d e r e c h a . 

DOCT. ¡Bellas máximas, amigos mios! 
RAF. ¡Oh, doctor! (Adelantándose á recibirlo.) Os presento á otro 

miembro de mi familia, (A SUS amigos.) 
DOCT. He tenido la desgracia de asistir en sus últimos m o m e n -

tos á todos los que la compusieron. 
RAF. Me regocijo al creer que á mí no me prestará usted e 

mismo servicio. 
DOCT. AL paso que usted camina, e ; probable qne pronto me 

lo reclame. 
CAR. ¡Demonio! ( , . 
JUAN. ¡Cáspita! j u n T L E M P ° : ) 

RAF. Tranquilizaos, amigos mios; no me asusta su pronós t i -
co: y á pesar de que este caballero no es nada menos 
que todo un señor catedrático de la facultad de medici-
nay tengo la djscortesia de negarle mi admiración coma 



profeta. No creo una sola palabra de cuanto me dice. 
DOCT. Precisamente porque usted no me cree. . . 
RAF. Vamos, Doctor, déjese usted de sermones, y quédese 

usted á almorzar con nosotros. 
Docr. Me es imposible; me aguardan mis enfermos. No he ve -

nido mas .que a hacer á usted la visita de costumbre. ( u 
toma el pulso.) 

RAF. El buen Doctor no puede vivir si no me toma el pulso 
todos los dias. (Riendo.) 

DOCT. Él me indica que no sigue usted mis prescripciones; 
que gasta usted mucho la vida; que aniquila sus fue r -
zas. . . 

RAF. Pues le advierto á usted que hoy pienso cometer exce-
sos y atrocidades, si es que no acepta usted mi con-
vite. 

DOCT. Entonces me quedo. 
RAF. ¡Magnífico! Rita... Rita.. . (I.iama.) Bien sabia yo que esto 

le decidiría. 

ESCENA VI. 

DICHOS, RITA, despues TEODORO. 

¿Llamaba usted?. . . 
Un cubierto mas para el Doctor. 
¡ A h ! c e l e b r o m u c h o . . . ( s e pone á hablar con él en voz baja.) 
S e ñ o r i t u . (Desde el fondo.) 
¿Qué ocurre? 
Ahí está el barbero pur raparle. 
(¡Teodoro, av, cómo me palpita el corazon!) 
¿Qué le digu? ¿Entra ú non entra? 
Que pase, y tráete lo necesario, (váse Antonio. ) Yo trato 
á ustedes con franqueza; mientras nos disponen el a l -
muerzo.. . 
(Entrando.) Saludo á tan magníficos señores. 
Adelante, joven artista. 
Mi señora doña Rita, (Saludándola.) á los piés de usted. 
Gracias, Teodoi'ito. (¡Qué coumovida estoy!) 

¡ J á , j á , j á ! (Riendo á hurtadi l las . ) 

(F.xtasiado.) ¡Qué bella, qué bien le sientan esos lazos! 
¡Sobre todo, las cocas! 

RITA. 

R A P . 

R I T A . 

ANT. 

R A F . 

A N T . 

R I T A . 

A N T . 

R A F . 

TEOD. 
R A F . 
TEOD. 
R I T A . 
CAR. Í 
JUAN, i 
TIÍOD . 



DOCT. ¿Qué tal vamos, Teodoro? 
TEOD. ¡Ah! no había visto á mi respetable catedrático' 

ANT. A q u i e s t á t o d o . (Trayendo los avíos de afeitar: lo demás lo 
toma Teodoro de un neceser.) 

RAF. Ea, manos á la obra, un repaso ligero, ¿eh? (Sentándose.) 
IEOD. ¡Esta divina! (Mirando á Doña Rita.) ¡Cada coca me pare-

ce un nido de amorcillos! 
RITA. (¡Ay, cómo me mira! ¡Me voy.. . mi corazon dá unos 

b r i n c o s ! ) (Váse por el foro.) 

ESCENA VII. 

DICHOS, menos Doña Rita. 

RAF. ¿Qué diablos hace usted? ¿En qué está pensando? 
T EOD. (Volviendo de su estasis, y poniéndose á afeitar.) ¡ A l l ! SÍ: e s t a -

ba pensando... en las cocas de dona Rita. 
RAF. ¡Hombre! 
TODOS. ¡ J á , j á , j á ! (Riendo.) 

TEOD. Si, señores, á mí me gusta mucho ese adorno., es 
muy . . . muy. . . 

DOCT. S u p é r í l u o . 

TEOD. Precisamente por eso... yo estoy por la superfluidad... 
cuando uno no tiene ni aun lo necesario. 

CAR. Tiene razón. 

TEOD. ¡Vaya sí la tengo! ¡Cómo ha de ser! La fortuna me ha 
hecho simple cursante de medicina, sin mas rentas que 
las que me produce alguna que otra barba que afeito. . 
gracias á mi respetable catedrático, que se ha dignado 
recomendarme á los propietarios de ellas. 

DOCT. Ya sabes, Teodoro, que yo te estimo, porque eres un 
buen muchacho. 

TEOD. Mil gracias: pero yo quisiera ser peor, y vivir con mas 
holgura.. . como don Rafael, por ejemplo 

RAF. ¡Hola! 

TEOD. Si, señor. Es usted el mas feliz de mis parroquianos 
Rico, jóven.. . eiempre de broma, con un ama de llaves 
como dona Rita. . . y por apéndice, dueño de esta mag-
nihca casa. 

RAF. Pronto dejaré de serlo... hoy 'mismo quizá 
CAR. I 
JUAN. I 6 C ° m o ? 
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DOCT. ¡Será posible! 
RAF. Si, amigos, necesito dinero, y la vendo. 
Docr. ¡Rafael! 
RAF. Querido Doctor, sé lo que váusted á decirme.. . pe ro . . . 

¡qué diablos! otras me quedan. 
TEOD. ¡Pues! ahí lo ven ustedes. . . otras le quedan!... quizá 

una docena, mientras yo no tengo mas que una misera-
ble boardilla. 

DOCT. ¡Pobre joven! 
TEOD. Si, señores, una boardilla... cuyoalquiler debo, por mas 

señas.. . En ella paso todas las horas de mi vida, excep-
to las que empleo en aplicar sanguijuelas á domicilio, ó 
en barrer mandíbulas... ¡Dispense usted, no es alusión 
esto del barrido! Paso muy mala vida, señores. Solo los 
dias que repican recio me permito el uso de carne con 
patatas. ¡Vamos! ¿Esto es vida? Díganlo ustedes. . . con 
franqueza. . . la opinion es libre. 

DOCT. Cada cual se cree mas desgraciado que el resto de los 
demás hombres. 

TEOD. Sentiré que me califique usted de ambicioso... Pero 
tengo vehementísimo deseo de poseer una magnífica 
habitación, con blandas butacas, para sumergirme en 
ellas... con las piernas al aire.. . si me dá la gana. . . de 
rodearme de una cáfila de lacayos... de ser servido y 
agasajado por las mujeres mas bellas del universo. . . 
las circasianas, por ejemplo... ¿eh? exhalando ámbar . . . 
Luego en mi mesa los vinos mas exquisitos... los m a n -
jares mas delicados... ¡Tengo unas ganas de comer una 
cabeza de jabalí!.. . ¿Querrán ustedes creer que nunca 
la he probado? 

JUAN 1 1 P U E S E N T O N C E S ! • • • 
TEOD. Pero he visto una en casa de Lhardy, al través de los 

cristales.. . ¡magnífica! Con dientes de jalea.. . ¡Vamos 
á ver!. . . ¿Es esto justo? ¿Por qué las cabezas de jabalí 
no han de ser accesibles á todas las inteligencias?... ¿Qué 
es eso? ¿Por qué me mira usted de ese modo, mi quer i -
r i d o p r o t e c t o r ? (Al Doctor, que se ha levantado y lo está exa -

minando . ) 

DOCT. Estaba estudiándote.. . 
TEOD. ¿ A m í ? ¿ E n q u é s e n t i d o ? 
DOCT. Decia para mis adentros: lié aqui un loco que maldice 
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el estado que sostiene su vida, v la sobriedad que le 
consérvala fuerza y la salud. 

TEOD. ¡ E S muy posible! Sin embargo, yo quisiera ser millona-
rio, aunque no fuese mas que por conocer las horribles 
miserias del lujo.. . Salud.. . deseo tener indigestiones... 
¡si, señores!. . . Aceptaría con gusto una pulmonía con 
tal que me sirviese de enfermera un ama de llaves como 
doña Rita. ¡Tan elegante, tan!. . . 

JUAN. } ¡ D e v e r a s ! 

RAF. LO que yo os di je . . . eslá enamorado de doña Rita. 
ANT. ¡Señuritu! (Desde el foro.) Don Judas dice si está usted 

visible. 
R A F . H a z l e e n t r a r . (Antonio se l leva los a v í o s . ) 
TEOD. «Fo l l e t í n . (Leyendo los periódicos.) «El Conde d e M o n t e -

Cristo.» ¡Cómo me gusta esta novela! ¡Cuántos millo-
nes! ¡Cuántas perlas! 

RAF. Carlos, Juan.. . y usted, Doctor, hacedme el gusto de 
pasar á ese gabinete. . . tengo que arreglar algunos 
asuntos con mi apoderado , y será cosa de un m o -
mento. 

DOCT. YO me retiro, Rafael. 
CAR. Nada de eso.. . ya nos ha dado usted palabra de almor-

zar con nosotros. 
JUAN. Es cierto, Doctor. No hay cuartel . 
1)OCT. Pero. . . 
JUAN. Es preciso almorzar. (COGIÉNDOLE.) 
CA R. ¡ A d e n t r o , a d e n t r o ! (Le coge el otro brazo y entran los t r e s . ) 

ESCENA VIH. 
RAFAEL, TEODORO, D. JUDAS. 

RAF. ¡Señor don Judas! 
JUDAS. Servidor de usted, señor don Rafael. 
RAF. Dispénseme usted, querido, si le he hecho esperar: e s -

taba aqui con algunos amigos.. . 
JUDAS. ¡Qué dice usted!. . . Está usted dispensado... ¡No faltaba 

mas!. . . 
RAF. ¿Y qué tenemos? ¿Se hizo por fin la venta de esta casa? 

¿Me trae usted dinero? 
JUDAS. NO por cierto: ose es justamente el objeto de mi visita . . 



R A F . 

TEOD 

JUDAS. 
R A F . 
TEOD. 

JUDAS. 

TEOD. 

JUDAS. 

R A F . 

TEOD. 

JUDAS. 

R A F . 

TEOD. 

JUDAS. 

TEOD. 

JUDAS. 

TEOD. 

R A F . 

TEOD. 

R A F . 

TEOD. 

RAF. 

TEOD 

JUDAS. 

TEOD. 

JUDAS. 
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el comprador se ha retraído. 
¡Hombre, es posible! ¡Me parece, sin embargo, que era 
un buen negocio! 
¡ G r a n D i o s ! ! ! ( q ue- ha estado hasta este momeDto leyendo el 
periódico.) 

¡Eli! ¿Quién es ese jóven? (Volviéndose hacia él.) 
Mi barbero: 110 haga usted caso. 
¡ A l l ! . . . ¡ Y o m e a h o g o ! . . . ¡ m e s o f o c o ! (Dejándose caer e n u » 
sil lón.) 

¿Qué ha comido esc mozo? 
¡Un Gallo! (Con esfuerzo.) 
¡Hombre! (Burlándose.) 
¡Teodoro! ¿Te has vuelto loco? 
¡Ali! no; ¡pero yo soy Gallo! 
¡Demonio! 
¿Qué extravagancia?... 
¡Si, señores, Gallo por línea materna!. . . ¡Mi padre tam-
bién To fué! . . . 
¿Su madre fué?. . . 
Clara Pia-Gallo, hija de Quirico. ¡Aqui lo verán u t o -
d e s ! . . . (Dá el periódico á Rafael . ) 

¡Hombre! ¿Ha muerto don Quirico?... Lo siento: yo era 
su apoderado... 
Aqui está. . . en este suelto, (indicando.) 
(Lee.) «Don Quirico Gallo, uno de nuestros mas ricos c a -
»pitalistas, diputado en varias legislaturas, y úl t ima-
wmente nombrado senador del reino, ha muerto en la 
«Coruña. . .» 
Allí se dedicaba sin duda á la pesca de la sardina... 
(Lee.) «No habiendo hecho testamento, ni dejado here-

»deros, sus bienes pasan al dominio público.!.» 
¡A mí! A mí es á quien pasan. ¡Era mi tío!... ¡Yo soy 
su sobrino! ¡Su único heredero!.. . 
¡Será posible!... 
¡A mí los cincuenta mil duros!. . . ¡A mí el lujo, los pla-
ceres y todas las delicias dé la tierra! ¡Ah! una idea, (A 
(D. Judas.) ¿Usted ha dicho que era apoderado de mi 
tio, eh?. 
Ciertamente. 
Pues bien, quiero que también lo sea usted mió, y que 
desde ahora se apodere de toda mi herencia. 
No deseo yo otra cosa. Será usted servido. 
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¡Ah!... ¡ofra idea!. . . Don Rafael, ¿usted vendo su casa ' 
Y por un pedazo de pan: en diez mil duros. 
Yo la compro. 
¿De veras? 
Como usted lo oye... Pero con una condition: que lie 
de tomar posesion de ella ahora mismo. . . lo que se lla-
ma ahora.. . 
Pero eso no es posible... 
Se necesita al menos el tiempo necesario para que don 
Rafael la desocupe.. . 
Compro los muebles. 
Hoy doy un almuerzo.. . 
Compro el almuerzo. 
Tengo convidados...* 
Compro los convidados, lo compro todo... hasta el co r -
don de la campanilla. . . ¡Ah! ¿Rafaelito, me hará usted 
el favor de almorzar conmigo? 
Señor don Teodoro, acepto tanto honor . . . 
El honor es de usted. . . digo... en fin, esta tarde tendrá 
usted sus diez mil duros. . . aqui don Judas me adelan-
tará esa bagatela. 
¡Oh! con mucho gusto. . . eso y todo. . . lo queus ted quie-
ra . . . Señor don Teodoro, antes será preciso que usted 
justifique su calidad de heredero, que presente usted su 
fé de bautismo.. . 
En casa tengo esos títulos de pertenencia .. Venga u s -
ted por ellos... Rafaelito, tengo la satisfacción de o f re -
cerle esta casa como suya; disponga usted de ella y de 
su dueño hasta la pared de enfrente. (Andando.) 

ESCENA IX. 
RAFAEL. D e s p u é s CARLOS, JUAN y e l DOCTOR por la derecha , DONA RITA 

por el foro. 

RAF ¡Ah, fortuna! ¡lié aqui tus caprichos!. . . ¡mi barbero mi-
llonario!... y yo sin una peseta. . . ¡Pero. . . qué diablos!. . . 
¡ancha Castilla! Vamos á almorzar.-¡Rita! ¡Rita! (Lla-
m a n d o . ) 

CAR. ¿Viene ese a l m u e r z o ? (Entrando los tres.) 
JUAN. ¿Llegó la hora? 
R I T A . ( E n t r a n d o . ) Señorito, cuando usteil guste . 

T E O D . 

JUDAS. 

T E O D . 

R A F . 

T E O D . 

R A F . 

JUDAS. 

TEOD. 

R A F . 

T E O D . 

R A F 

T E O D . 

R A F . 

T E O D . 

JUDAS. 

T E O D . 
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CAR. ¿Qué tienes, Rafael? ¿Estás triste? 
JUAN. ¿Acaso don Judas?. . 
RAF. NO. Sino que.. . ¡Vamos, es la aventura mas estraordi-

naria! 
CAR. ¿Cuál? 
RAF. La de mi barbero, que acaba de improvisar una fortuna 

colosal. 
TODOS. (Con incredul idad.) ¡Bab! 
RAF. LO que ustedes oyen . . Hereda á un tio suyo inmensa-

mente rico. 
R I T A . ( A l e g r e . ) ¡Dios mió, cuánto me alegro! 
DOCT . (Pensat ivo . ) ¡Lo siento en el alma! 

JUAN I P E R 0 ¿ E S C I E R T O ? 

RAF. ¡Vaya si lo es! Como que ya no soy yo quien os convi -
da. . . sino Teodoro. 

CAR ¿Y qué significa? 
RAF. ¡Que le he vendido esta casa! .. Comprendiendo en ella 

mis muebles. . . 'y hasta vuestro apetito. 
TODOS. (Risa genera l . ) ¡ J á , j á , j á ! 

RITA . (Muy a l e g r e . ) ¡Teodoro rico! 
DOCT . ( s i empre pensat ivo . ) ¡Tiemblo por su vida! 
RAF. YO salgo de apuros con ese dinero.. . pagaré mis d e u -

das. . . 
CAR. ¡Bravo, chico, asi quedas libre! 
JUAN. ¿Para contraer otras nuevas, eh? 
RAF. Justo: hasta que me arruine. 
DOCT. ¿ Y entonces, amigo mió? 
RAF. Entonces... t rabajaré. . . ó me pegaré un tiro. (Recoge 

un libro que habrá ene l ve lador. ) 

CAR. Eso se llama desafiar á la fortuna. 
RAF. ¡Ah, Doctor!... Ayer dejó usted olvidado este libro de 

medicina, procure recogerlo hoy, porque mañana el 
nuevo propietario de esta casa creería tener derecho á 
conservarlo como suyo; todo lo que hay aqui le perte-
nece. Silencio... aqui viene. (Se oye cantar dentro á Teo-
doro.) 
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ESCENA X. 
LOS MISMOS, © JUDAS y TEODORO, foro derecha . 

hace un gesto afirmativo. Mi señor don Rafael mi di«noex 
parroquiano, ya no le afeitaré á usted mas desde ma 
nana tendremos un mismo barbero. . . Señores quisTera 
abrazar a ustedes.. . pero no los conoioo. En cuan o á 

usted, mi señora doña Rita, ó mas bien R Í t U a s i eí 
amor y eldinero pueden caminar juntos. . . en i p'roJu 

(Cosiéndolo do! bra,„ ) Vamos, Teodoro, va que has triun 

de la fortuna e n C ' a ' S é ^ * 

r r s z zdo-¡Ah• ^ tan 

una í , „ t , Z , d o s n , l s s u e » ° s > todos.. . 
de^odos colores ™ < * * c » 

JUAN. ¡ P e r o > hombre.. . ¿Y doña Rita? 

to°OO, f e , i c e s s o n , o s 

Ya tenemos aqui el almuerzo.. . ¡A la mesa, á la mesa ' 
Eso es a la mesa, señores, & la mesa. (Amonio ™ L 
c n a d o h a n entrado una mesa servida: despues van y v i e n l p o r 

el foro con diversos platos, como marca el d i d l o - o ) 

¡Pobre jóven! ¡El tan morigerado, tan sóbrio... y aho-
ra! . . . ¿Cómo preservarle? ¡Ah, excelente idea! ( s . sienta 
en un á n g u l o d é l a mesa Junto 4 Teodoro: saca el libro q „ e l e b a 
dado Rafae l , y con afectación l eyendo y observando al mismo 
tiempo a Teodoro . ) 

JJAF- ¿Quiere usted beefsteak, Doctor? 
UOCT. Pura Teodoro. Este es un alimento de fácil digestion, Y 

DOCT. 

TEOD. 

R A F . 

TEOD. 

DOCT. 
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no puede dañarle. 
TEOD . (Tomando el plato que le dá el Doctor.) ¡ Y CÓMO SE LLAMA 

esto? 
RAF. Beefsteak. 
TÉOD. NO sé lo que es. . . pero venga... El nombre me gusta . 
JUDAS . ( o f rec i endo de beber . ) Malvasia de Sitxes. 
TEOD . (Tomando el v a s o . ) ¿De Sitch .. qué? Nunca lo be bebido, 

pero alguna vez lia de ser la pr imera. . . ¿Qué hace us-
ted? 

DOCT. ( insist iendo en echar agua en la copa de Teodoro. ) El v i n o 

debe aguarse, sobre todo al principio de la comida. 
TEOD. NO recuerdo que haya usted explicado en cátedra s e m e -

jante cosa. . . en fin... señores.. . brindo á la salud del an-
tiguo propietario de esta casa, á la de todos los que la 
f recuentan. . . á la de cuantos la habitan, y á la de todos 
los que en este momento pasan por la acera de enfren-
te . . . ¡Quiero ser generoso con todo el mundo! 

TODOS. ¡Bravo! ¡Bravísimo!... 
RAF. (Levantándose.) A la salud del señor don Teodoro. . . 
TEOD. Cumplido y Gallo... no olvide usted mis títulos. 
TODOS. (Levantándose . ) ¡A la salud del señor don Teodoro C u m -

plido y Gallo! 
TEOD. ¡ A p r o b a d o ! ( A I ir á beber como los demás, el Doctor le c o g e 

por el brazo. ) 

DOCT . (Muy g r a v e . ) ¡Basta ya, basta! 
TEOD. ¿Cómo que basta, si no lo he probado? 
Docx. Este vino es muy fuerte; por lo. tal, nocivo para tí. (Be-

be él.) 
TEOD. ¿Nocivo?... (Pues él bien se lo bebe.) Pues parece que 

usted, sin embargo.. . ¿eh? 
DOCT. Y b e s m u y d i f e r e n t e . 
TEOD. ¡ Y a l o v e o ! 
RAF. ¿No prueba usted estos mariscos, Teodoro? Abren el ape-

t i to. . . 
TEOD. Aunque no lo tengo cerrado.. . Voy á tomar.. . (váá ser-

v i r s e . ) 
DOCT. N o c o m a s e s o . ( impid iéndose lo . ) 

TEOD. ¿Tampoco?... (Ya me voy cargando.) 
DOCT. Para tu temperamento y tus circunstancias especiales 

ese plato lo considero como un activo veneno.. . 
TEOD. ¡Cáscaras! ¡mi temperamento, mis circunstancias! Me 

dice usted eso de una manera. . . que. . . 
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R A F . 

DOCT. 

TEOD. 

DOCT. 

T E O D . 

R A F . 

T E O D . 

Doer. 

R A F . 

TEOD. 

C A R . 

JUDAS. 
J U A N . 
R A F . 
T E O D . 

JUDAS. 

C A R . 

TEOD. 

R A F . 

CAR. 

TEOD. 

Vamos, Doctor, deje usted comer en paz al pobre T e o -
doro, no quiera chancearse con su credulidad y a s u s -
tar le . . . 
No me chanceo: mi conciencia me impone el deber de 
apartarle del borde de un abismo. 
¿Cómo es eso? ¡á ver, á ver! . . . Conque. . . ¡Dios.mió, el 
corazon me late con una violencia!... 
(Con intención.) ¡ESO e s p r e c i s a m e n t e ! . . . (Deja en la silla 

q u e está á s u lado el l ibro q u e t iene en la m a n o abierto por el 
d o r s o . ) 

¡Ah! ¿Qué libro será ese que parecía consul tar m i r á n -
d o m e ? S i y o p u d i e r a . . . (Procura coger el l ibro á hurtadi l las 
de los d e m á s . Cárlos destapa una bote l la de C h a m p a g n e . ) 

¡Vamos, Doctor, 110 asuste usted al pobre muchacho! 
Inaugura hoy su carrera de disipado y bebedor, y le sil-
ba usted; eso 110 es ser generoso. 
(Despues de haber mirado á hurtadi l las el t í tu lo del libro, l e -

y e n d o el del capítulo por donde está abierto.) « ¡ D i c c i o n a r i o 
manual de medicina! Artículo 7.° ¡Aneurisma! ¡Ah! (De 

j a caer el libro aterrado, y se l leva la mano al corazon . ) 

(Con intención, observando el movimiento de T e o d o r o . ) E n SU 

mano está 110 seguir mis consejos, pero las consecuen-
cias han de serle funestas. 
¡Bah! .no estando enfermo. . . 
Seguramente que no lo es toy. . . pero . . . 
Querido anfitrión. Vamos á probar eso mismo al Doctor , 
apurando una docena de botellas de Champagne, (sirve 

las copas . ) 

Si, si; venga Champagne. 

Gracias, amigos ,grac ias . . . Bebed vosotros .. yo. . . yo . . . 
(Los criados quitan la m e s a . ) 110 t e n g o s e d . . . (Consultando a l 

Doctor con una mirada.) ¡no puedo pasar la saliva! ] ¡Aprensión! 

¡Pcht! . . . c ie r tamente . 
Vamos, Teodoro, véngase usted, y daremos un paseo á 
caballo, eso le d i s t raerá . . . 
Bien pensado. Vamos, vamos. 
Señores, con mucho gusto complacería á ustedes, pero 
me es imposible.. . el caballo es cosa que no he probado 
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masque los chorizos. . . no sé qué gusto tiene en la equi -
tación 

TODOS . ( R i e n d o . ) ¡ J á ! ¡ j á ! 

RAF. (Disponiéndose á salir.) Entonces pasemos al villar. 
CAR. ESO es: jugaremos una guerra . 
JUAN. Ó un chapó. 
JUDAS. Veré á usted es juga r . 
RAF. Vamos, señores. . . allí fumaremos. 
TODOS. A n d a n d o . ( S e marchan por el foro . ) 

TEOD. ( V á á sal ir , y se detiene mirando al Doctor. ) V a m o s á f u m a r . . . 

¿eh? ¿podré?... (Como preguntándole.) 
DOCT. ¡ N O ! . . . te es perjudicial. (Gravemente , y disponiéndose á s e -

g u i r á los que s a l e n . ) 

ESCENA XII. 

TEODORO y el DOCTOR. 

TEOD. ¡Jesucristo!.. . una palabra, mi querido catedrát ico. . . 
¿Será cierto que esté amenazado gravemente de algún 
malestar?. . . 

DOCT . (Tomándole el p u l s o . ) Tranquilízate. . . no es nada. . . es de-
cir . . . s i . . . 

T E O D . ( A s u s t a d o . ) ¡Cielos! 
DOCT . ( c o n intención.) El pulso está muy agitado.. . pero con u n 

régimen atemperante. . . las leches.. . verduras . P r o c u -
rando evitar cualquiera emocion, por pequeña que sea. 

TEOD. ¡Pero tendré. . . tendré. . . si no me atrevo á pronunciar la 
palabra!. . . ¿Tendré aneurisma? 

DOCT. NO queria decírtelo, pero una vez que lo has adivi-
nado.. . 

TEOD. ¡ A h ! ¡ T r o n é ! 

DOCT. Repito que con sobriedad y prudencia, el peligro no es 
tan eminente. Nala de festines. . . nada de escesos de 
ninguna clase. . . 

T E O D . ¿ D e n i n g u n a ? 

DOCT. En una palabra. . . es preciso.. . 
T E O D . ¿ Q u é ? 
DOCT. Anularse completamente. 
TF.OD. (Casi desmayado ) ¡DÍOS m í o ! 

DOCT. ( M e v o y t r a n q u i l o . ) ( v á s e . ) 

2 
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ESCENA XII. 
TEODORO, solo. 

¡Anularse, anularse! ¡Dioseterno! ¡Y en qué ocasion!... 
Cuando esperaba.. . E s t o e s ahogarse á la orilla... esto 
es . . . Pero señor, ¿qué dice ese maldito libro?... (Cogiéndolo 
y leyendo.) «Aneurisma. . . viene del griego...» ¿Y qué me 
importa á mí de dónde viene? ¿Le pido yo acaso su pa -
saporte? «Los que padecen esta enfermedad, deben adop-
»tar las mayores precauciones... cualquier exceso, cua l -
»quier placer intenso, puede ocasionarles una muerte 
"instantánea.» (Aterrado.) ¡Dios mió! ¡Y mis cincuenta 
mil duros de renta? ¿Y los banquetes, las orgias en que 
pensaba engolfarme? ¿Y doña Rita, en fin, tan in te re -
sante con sus lazos y sus cocas! ¡Ah, qué desgraciado 
soy! 

ESCENA XIII. 
TEODORO, DOÑA RITA: sale por el fondo. 

RITA. ¡Está solo! ¡Es preciso que yo le ayude á declararse! 
Siempre le he amado; pero desde que es rico, mi pasión 
raya en frenesí. . . ¡Qué distraído está! ¡Hum, hum! 
ejem! (Tosiendo.) 

I EOD. (sin volverse.) No estoy. . . no quiero ver á nadie. 
R I T A . (Ade lantándose . ) ¿Ni á mí tampoco, Teodoro? 
TEOD. ¡Cielos, Rita... viene sin duda á asesinarme! (Levantándo-

se y poniéndose la mano en el corazon.) 

R I T A . (Susp irando . ) ¡ A y ! 
TEOD. (Lo mismo. ) Suspira. ¡Ay! ¡Qué candorosa, qué bella! 

(Mirando de reojo . ) 
R I T A . ¡ T e o d o r i t o ! 
TEOD. ¡Rítita! (¡Vaya us tedá anularse con estas proporciones!) 
RITA. ¿Nada me dice usted? ¡Ingrato! ¿Vuelve usted la vista á 

otro lado por no mirarme? 
TEOD. ¿ Y o ? 

RITA. Pero míreme usted, Teodorito... ¿Tanto le disgusto? 
TÜOD. ¡Disgustarme! ¡Oh, no, al contrario, mujer adorable, yo 

te contemplo con.. . ('Cambiando de tono.) con la mayor 
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c o n s i d e r a c i ó n y r e s p e t o ! ( s « toma el pulso y cuenta las p»l 
saciones. ) Retírese usted, señora, retírese usted. 

RITA. ¿Que me retire? 
TEOD. Si, señora, y pronto. . . puede suceder alguna c a t á s -

trofe! 
RITA. ¡Ingrato! ¡Asi rechazas de tu lado á la muje r cariñosa 

que tan inclinada se siente hacia tí?.. . 
TEOD. Pues procure usted ponerse perpendicular . . . y no diri-

girme frases tan melosas. 
R I T A . (Llorando. ) ¡Ah, qué desgraciada soy! 
TEOD. ¡Llanto homicida! ¡Gota á gota cae sobre mi corazon! 

Estoy al borde de un precipicio... y . . . voy á estrellarme 
en él como una tortilla. Yo te amo, Ri ta . . , yo te idola-
t ro . . . tu preciosa mano. . . (Tomándosela.) 

RITA. ¡Ah! Te permito besarla. . . 
TEOD, ¡Divina! ( v á á besarla y se detiene.) ¡ I n f e rna l ! . . . V e t e . 
RITA. (¡Dios mió, otra vez se me escapa!) ¡Atreviduelo! 
TEOD. ¡Qué situación la mia ! . . . si yo encontrara un medio . . . 

¡ A h ! e x c e l e n t e ! ( como inspirado por una idea.) ¡ R i t i t a . . . Q u e -
ridísima Ritita! » 

R I T A . (A largándo le la m a n o . ) ¡Teodoro! 
TEOD. N O , gracias, guárdesela usted en el bolsillo, 110 la nece-

sito. . . prefiero.. . estoy decidido... (Con resolución.) Si. 
RITA. ¡Diosmio! ¿A qué? 
TEOD. A revelarte un gran secreto. 
R I T A . ¡ A h ! ¿ U n s e c r e t o ? 

LEOD. ¡Inesperado, atroz! Tu madre . . . Rita, tu respetable 
madre . . . 

RITA. ¿Qué? ¿La has conocido tú por ventura? 
TEOD. Yo, no; pero mi padre m u c h o , muchísimo, según la 

crónica. . . 
R I T A . N o c o m p r e n d o . . . 

TEDD. Has de saber, que tu madre y mi padre . . . allá en sus 
verdes años simpatizaron mucho. . . y parece que . . . en 
fin, ello es que ambos decidieron que tú y yo . . . fuése -
mos hermanos. 

RITA, ¡Cielos, yo tu hermana! ¿Será posible? 
TEOD. ¡Y tan posible! (Desde Adán y Eva.) 
RITA. ¡Ah, Teodoro! ¡Qué lejos estaba yo de figurarme!... 

¡Mi querido hermano!. . . (Acariciándole.) 
TEOD . (Rechazándola . ) ¡No me acaricies, hermanita! . . . Ya com-

prenderás que despues de la revelación que acabo de 
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hacer te , nuestro amor debe tomar otro r u m b o . . . ¡el 
amor fraternal . . . mondo y lirondo! 

RITA. ¡Ya! Siendo tu he rmana . . . preciso. . . Pero ahora que 
pienso en ello... Teodoro, la mitad de e s a f o r t u n a que 
acabas de heredar me pertenece. 

TEOD. (¡Demonio.. . no habia yo pensado en eso!) Permítame 
usted, señora. . . us ted es mi hermana .. no cabe duda. . . 
pero mi hermana natural . 

RITA. ¿Cómo natural? 
TEOD. ¡Natural! Conque saque usted la consecuencia, idem 
R I T A . ¿ P e r o ? . . . 
TEOD. Nada.. . Saque usted la consecuencia. Desfilemos. 
R I T A . S i n e m b a r g o . . . 
TEOD. ¡ H e d i c h o ! (Váse por la puerta de la izquierda cerrándola.) 

ESCENA XIV. 
DOÑA RITA, despues TERESA. 

RÍTA. ¡Su hermana! ¡Yo su hermana! Qué feliz voy á ser . . . 
porque la mitad de esa herencia es mía, y si él me íá 
niega, pleitearemos. ¡Yaya, no faltaba mas! . . . Ahora 
mismo voy á consultar con don Judas. 
(Teresa entra con un ojo tapado con una venda y cabezal que le 
cubra media cara, saca ademas un pañolon viejo y descolorido 
que desfig-ure su talle, un delantal también v i e j o , aparentando 
en fin en todo el resto de su vest ido la pobreza y desa l iño . ) 

TER. Doña Rita, vengo á recoger la ropa. 
RITA. Para ropa estoy yo . . . déjeme usted en paz. (váse.) 

ESCENA XV. 
TERESA, TEODORO. 

TER. ¡Qué mal humor tiene hoy el ama de llaves!.. . ¡Si encon-
t rase á Antonio! ¡Calla, Teodoro aqui! ( v i é n d o l o . ) 

TEOD. (sin verla.) Me siento mas tranquilo despues de la m e n -
tira que he inventado. 

TER. ¡Señor Teodoro, buenos días! 
TEOD. ¡Una mujer ! ¡Ah, no, es la tuer ta! (Con esta no corro 

peligro.) 
TER. Cuánto me alegro de encontrar á usled, Teodoro: sin 

¥ 
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embargo de ser vecinos, ya hace dos dias que no nos 
vemos. 

TEOD. ¿Has recogido de mi cuarto la ropa que tengo para plan-
char? 

1ER. Si, señor; toda la de esta semana: por cierto que no es 
poca: una camisa, dos camisolines y quince cuellos. 

T E O D . E S q u e tengo mi lujo de hombros arr iba. De hoy mas 
pienso ensanchar el círculo. Dime, Teresa, ¿te hace f a l -
ta alguna cosa? Puedo pagar te . . . tengo d inero . . . ya s a -
bes que te aprecio. 

TER. Y yo le estoy á usted muy agradecida por los muchos 
favores que le debo; jamás olvidaré aquel dia que en 
Chamberí me defendió usted de . . . 

TEOD. Si, de un borracho que quiso abrazar te , y que al fin te 
hirió en ese ojo. 

TER. De entonces data nuestro conocimiento .. ¡Ah, si no hu-
biera sido por usted y por el médico á quien me reco-
comendó, tal vez me hubiera muer to en un hospital . . . 
huérfana y pobre . . . teniendo que ganar mi vida con la 
aguja ó la p lancha. . . sin haber conocido nunca á mis 
padres! 

TEOD. ¡Pobre muchacha, f eay sin recursos . . . y yo t a n r i c o ! . . . 
¿No he de hacer nada por ella? Si, si, la daré un buen 
dote, y no faltará quien cargue con ella. 

1ER. (Mirando por el foro.) ¿Señor, adonde andará este Antonio? 
TEOD. En cuanto á mí , estoy decidido.. . seré . . . t rapense . . . ó 

ermitaño, ó si no .. Escucha, Teresa. . . quiero consultar 
contigo un proyecto. 

TER. ¿Un proyecto? 
TEOD. ¡Quiero asegurar tu suerte antes de llevarlo á cabo . . . 

porque has de saber, Teresa, que estoy amenazado de 
un gran peligro! 

TER. ¡Dios mió! ¿Y de dónde proviene? 
TEOD. Proviene del griego.. . por cuya razón voyá marcha rme 

de Madrid. . . 
TER. ¡Cielos! ¿Y adonde? 
T E O D . ¡ A un pais en que pueda secuestrarme del mundo! ¡Anu-

larme! 
TER. No comprendo. . . 
TEOD. Voy á explicarme. Tal vez no volverás á verme, Teresa , 

porque he decidido re t i rarme á las Batuecas. 
TER. ¿A las Batuecas? 

t 
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T E G D , Si, al fondo de aquel valle ignorado y misterioso, que 

no ha pisado todavía n inguna planta sociable. (Allí es-
ta ré libre de toda tentación.) 

TER. Pero . . . ¿Solo? ¡Eso sería muy tr is te! 
T E O D . ¡Es verdad! Si vo encontrase un compañero . . . 
I E R . (CON INGENUIDAD.) Ó una compañera . . . 

T E O D . ¡Demonio! 
TER. Si, una compañera que le cuide á us ted . . . que adivine 

sus deseos, que prevenga sus necesidades. . . que haga, 
en fin, por us ted . . . lo que solo es dado á una m u j e r . 

T E O D . ¡Pues es que t ienes razón!. . . ¡solo que una mu je r ! . . . ¡á 
no encontrar una . . . feamente fea! . . . j comotú , por e j e m -
plo!.. . ¡Calla!... ¡pues no había yo dado en ello!... T e -
resa , ¿quieres casarte conmigo? 

TER. ¿Yo, señor Teodoro? 
T E O D . ( ¡ E S tuer ta! ¡no corro peligro!) 
TER. Si usted es gustoso. . . 
T E O D . ¡Cuando te lo propongo!. . . No dirán que lo hago por tu 

he rmosura . 
TER. NO, seguramente . 

T E O D . Queda convenido. . . dispon tus cosas, porque mañana 
part imos. 

TER. ¡Oh! ¿Conque no es un sueño? . . . ¡mi único deseo, mi 
única ilusión vá á realizarse! ¡Dios mío, Dios mío! . . . 
¡qué alegría! 

T E O D . Bien, bien. . . no nos exaltemos, no . . . 
1ER. (Procurando contenerse.) Si es que usted no sabe, señor 

Teodoro.. . usted no sabe todavía. . . (pero no . . . no se lo 
digo. . . quiero darle una sorpresa.) Voy, voy á d isponer-
lo todo, á ver á cierta persona!. , y vuelvo al momento . 

T E O D . ¡Bien!... 110 olvides que mañana es el viaje. 

ESCENA XVI. 

TEODORO, s o l o . 

¡Pobre Teresa! ¡y es graciosa en medio de su fealdad!.. . 
graciosa de carácter . . . no confundamos. . . Creo haber 
encontrado la mas bella en el género horrible. . . E s c r i -
bamos al Doctor. . . (L0 ;hace.) «Amigo mió: he tomado 
por fin el partido que usted me indicó; me caso.. . ¡me 
anulo!. . . creo que quedará usted satisfecho... venga 
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usted á verme. . . y nos despediremos, porque mañana 
mismo salgo para las Batuecas. . .» ¡Muchacho! ¡Antonio! 
(Dobla la carta.) ¡Best ia d e m í ! ya n o m e a c o r d a b a q u e 
cuando uno es rico toca la campanilla. (Lo hace.) 

ANT. (Presentándose en el foro. ) ¡ S e ñ o r i t u ! . . . 

TEOD. Esta carta al Doctor. 
ANT. Al momentu . (Diz que agora es el amu . . . quien p a j a , 

paja.) (Se vá.) 
TEOD. ¡Qué bien voy á estar en mi retiro! ¡Compraré unas ca-

bras! pasaré e ldia bebiendo leche.. . esta es una bebida 
pacífica... y por la tarde, á la caída del sol.. . me dis t rae-
ré en cantar villancicos a los carneros. 

ESCENA XVII. 
TEODORO y TERESA. 

TER. NO sea usted atrevido, caballero; déjeme usted. ¡Ah!. . . 
(Entra sin el mantón y la venda que antes la disfrazaba, cerran-

do precipitadamente la puerta . ) 
TEOD. ¿Qué es eso? ¿Quién anda ahí? 
TER. Soy yo, señor Teodoro. 
TEOD. ¡Teresa! ¡con dos ojos!.. . ¡qué horror!! Pero, ¿cómo es 

es esto, señor! 
TER. ES muy sencillo. El Doctor, que hace ya dos dias, me 

obligaba á llevar la venda por pura precaución, ha c r e í -
do que podía hoy quitármela. (Con candor.) ¿Qué tal le 
parezco á usted asi? 

TEOD. ¿Que., qué me pareces? (Pero es que lo reúne todo... 
gracia, hermosura, candor . . . ) 

TER. Pero, ¿qué tiene usted, Teodoro? 
TEOD. Tengo .. tengo, Teresa, que me has engañado como á 

un chino. 
TER. ¡Dios mió! ¿yo engañarle?. . . ¿yo, que le quiero á us ted 

tanto? 
TEOD. Tere . . . (Rechazándola.) No, no. ¡Véte, véte! 
TER. ¡NO, Teodoro! Diga usted lo que quiera . . . no le aban-

donaré, porque. . . le amo. ¡Si, le amo! no me importa 
que usted lo sepa. 

TEOD. ¡Leamoí ¡le amo! ¡Dos declaraciones á boca de j a r ro ! 
¡mi pulso se agita! ¡voy á perecer. . . Dios mió! ¿Qué ha-
ré? ¡Ah! la mentira me valga .. Escucha, T e r e s a . v o y 
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á revelarte un secreto de familia.. . un gran secreto que 
vá á horripilarle. 

TER. ¡Cielos! 
TEOD. Despues de ofrecer te mi mano. . . ¿Sabes, infeliz, lo que 

he descubierto? 
TER. ¡Acabe usted por Dios! 
TEOD. Que tú . . . eres . . . e res . . . ¡Ah! e r e s . . . 
TER. ¡Qu ién ! (Asustada.) 
T E O D . ¡ M i h i j a ! ! 

TER. ¡Qué escucho! ¿Usted es mi padre? (Alegre.) 
TEOD. C a b a l i t o . 
TER. ¡Será posible! 
TEOD. Si, Teresi ta . . . ¡si, hija mia! . . . mi juventud ha sido 

tempestuosa. . . estas canas que ves . . . (Debo tener algu-
nas desde hace una hora . . . ) fueron verdes en otro t iem-
po, ¡y t ú eres el f ru to de uno de mis huracanes! 

TER. ¡YO SU hija! ¡Ah! por eso sin duda sentia yo hácia usted 
un afecto. . . un cariño, que no podia explicarme. 

T E O D . ¡ P u e s ! l a v o z d e l a . . . 
TER. Ahora ya nada (Acariciándole.) se opone á que yo le 

acompañe á usted donde quiera que vaya , y le consa-
gre mi vida entera amándole mas que á mí misma! 

TEOD. ¡ C i e l o s ! (Retroced iendo . ) 
TER. ¡Ah, padre! ¡padre mió! 
TEOD. Basta, chiquita, basta. (Rechazándola.) 
TER. ¿Qué es eso? ¿Se niega us ted á darme un abrazo? Pues 

yo se lo da ré . 
TEOD. Repito que basta. 
TER. ¡Ah, no! Desobedeciéndole á us ted , cumplo un deber. 

( V á á abrazarlo.) 
TEOD. ¡Señorita, su deber de usted es respetar á su papá! 
T E R . (De rodil las .) ¡ A h ! 

TEOD. ¡Huyendo del peregil . . . me he metido de pati tas en un 
horno ardiendo! 

TER. ¡Ah! ¡Qué dulce es tener un padre, un protector! ¡Aho-
r a ya no me insultará nadie, como hace poco se ha pe r -
mitido ese don Judas! 

TEOD. ¡Cómo! ¿Don Judas? 
TER. Si, ahora cuando yo volvia, ha intentado abrazarme. 
TEOD. ¡Ah, vergante! ¡Lo voy á extrangular! 

JUDAS . (Dentro. ) ¿Conque es usted su hermana? ¡Vaya! ¡Cosa 
corno ella! 
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TEOD. ¡Llega á buen tiempo! 
TER. ¡Por Dios, papá! 

ESCENA XVIII. 
DICHOS, D. JUDAS, DOÑA RITA, RAFAEL, CARLOS y JUAN por el foro d e 

la derecha . 

TEOD. ( S e precipita á é l cog iéndo le por el cue l lo . Viendo á J u d a s . ) ¡ A h o - -

ra lo verás, Judas Iscariote! 
JUDAS. ¡ A y , a y , a y ! 
TER. ¡Por Dios! 
RAF. ¿Qué es esto? 

JUAN, j ¿ ^ u é s u c e d e ' s e ñ o i ? 

TEOD. Déjenme ustedes, que voy á romper le los huesos . 
JUDAS. ¿Pero este hombre está loco? 
TEOD. ¡Atreverse á abrazar á Teresa! 
JUDAS. ¡ Y o ? 

TODOS. ¡ ¡ T e r e s a ! 

TEOD . ( A r r e m e t i é n d o l e . ) ¡Déjenme ustedes pulverizarle! 
RAF. ¡Teodoro! 
JUDAS. ¡ C a b a l l e r o ! 

TER. ¡Ah, perdónele usted, padre mió! 
TODOS. ¡ S U padre! 
R I T A . ¡ E S mi sobrina, señorito, mi sobrina! 
RAF. ¿Qué parentescos son estos, señor? 

ESCENA XIX. 
DICHOS, e l DOCTOR. 

DOCT. ¿Qué alboroto es este? ¿Qué significa esa fur ia? 
TER. ¡Ah! es por mí, señor Doctor. . . El señor se ha p r o p a -

sado conmigo. . . y por defenderme. . . 
DOCT. Bien, Teodoro. . . indignarse del insulto hechoá una m u -

jer , es una acción generosa que engrandece el alma y 
regocija al corazon. He recibido tu car ta , y veo que es-
tás curado. 

TEOD . (Tentándose el pecho . ) ¡Ah! es verdad . . . no me acordaba . . . 
¿usted cree?. . . 

2 
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DOCT. Que es tás c u r a d o . . . de tu l iebre de opu lenc i a . . . de t u s 
pasiones egoís tas . . . de t u s deseos i nmode rados . . . no t e -
nias o t ra e n f e r m e d a d . 

T E O D . (CO n a n s i e d a d . ) P e r o . . . ¿y mi a n e u r i s m a ? 
DOCT. N O ha exist ido j a m á s . 
T E O D . ¡ E S posible! ¡Ah, Doctor , q u é ra to m e ha hecho u s t e d 

pasar ! . . . ¡Pero todo lo recobro á la vez! . . . ¡mi salud y 
m i s c incuen ta mi l du ros ! 

TEK. ¡Cincuen ta mil d u r o s ! 
J U D A S . (NO m e vendr ían m a l . . . ¡audacia!) 
L E O D . ¡ T Ú lo ignorabas! y sin e m b a r g o . . , 
JUDAS . ( D e s p u e s d e ponerse los g u a n t e s . ) ¡Señor de Gallo!.. . S u p l í -

co á u s t ed q u e pe rdone mi fa l ta , y para su mas -com-
pleta reparac ión , le pido á u s t ed la mano de es ta s e -
ñor i ta . 

TEOD. ¿Su mano? ¡la t u y a es la que voy á co r t a r t e ! 
JUDAS. ¡ Z a p e ! 

TEOD. ¡Su m a n o es m i a , so lamente m i a . . . porque yo la a m o , 
la adoro , la idolatro , y m e caso con e l la! . . . 

TODOS . ( M e n o s el Doctor . ) ¡Con SU h i ja! 
RITA. ¡Qué escándalo! 
TER. ¡Vuelva us t ed en si; pad re MIÓ! 
TEOD. ¿Tu padre? No lo soy, Teresa . 
T O D O S . ¿ C ó m o ? 

TEOD. F u é u n a invención , porque t e m i a . . . q u e . . . en fin, yo te 
lo expl icaré cuando p u e d a s comprende r lo . . E n t r e t a n t o , 
señores , m a ñ a n a m e caso . . . q u e d a n u s t e d e s convidado* 
á la boda. 

TER. (indicando al público.) ¿Y á esos caba l le ros . . . á esas s e ñ o -
r a s? . . . ¿nada les d i ces? . . . 

TEOD. ¡Bien qu i s i e r a . . . pero no m e a t revo! 
T E R . ( D i r i g i é n d o s e al p ú b l i c o . ) V o y á v e r s i y o a c i e r t o . 

Mi boda es tá concer tada ; 
¡él es u n r ico he rede ro !— 
y yo. , , yo 110 t engo nada . 
¿No m e daré is , si, lo espero , 
de dote , ni u n a palmada? 

FIN DE LA COMEDIA. 



Revisada por el señor censor, y de acuerdo con su die- t • 
lamen puede representarse. 

B E N A VIDES. 
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CATALOGO 
de las obras Dramáticas y Líricas de la Galería 

E L TEATRO. 

Al cabo de losa f ios m i l ; -
A m o r «le a n t e s a l a . 
Abelardo y Elo ísa . 
Ahogarse a la o r i l l a . 
A l t r c o n . 
Angela. 
Aféelos de o d i o y a m o r . 
Arcanos del a l m a . 
Amar d e s p u é s d e la m u e r t e . 
Al m e j o r cazador . . . 
Achaque o u i e r e n las cosas . 
A m o r es sueño . 
A caza de cue rvos . 
A caza d e h e r e n c i a s . 
Ainor , p o d e r y pe lucas . 
A m a r po r señas , 
Al p ié d e la l e t r a . 
A n t i g u o s y m o d e r n o s . 
Aquí es tá u n m o s o é v e r d á . 
¡Ahogarse ft la o r i l l a ! ! 

Bon i to v i a j e . 
B o a d i c e a , drama heráie . 
Batalla de r e i n a s . 
Rerta la flamenca. 
Bienes m a l a d q u i r i d o s . 
Bal tasar . 

Cañ iza res y Guevara' . 
Cosas s u y a s . 
C a l a m i d a d e s . 
Como dos gotas de agua . 
« on r a z ó n y s i n r a z ó n . 
C.imo se r o m p e n palat ini*. 
C o n s p i r a r con b n e n a s u e r t e . 
C h i s m e s , p a r i e n t e s y amigo3 . 
Con el d i a b l o á c u c h i l l a d a s . 
C o s t u m b r e s po l í t i cas . 
Con t r a s t e s . 
Cat l l ina . 
Car los IX y los Hugonotes . 
Culpa y cas t igo . 
Cúr ie y c o r t i j o . 

Dos s o b r i n o s c o n t r a u n t í o . 
Lie audaces es la f o r t u n a . 
Dos h i jo s s iu p a d r e . 
1». P r i m o Segundo y Q u i n t o . 
i»on S a n c h o el B ravo . 
Don B e r n a r d o d e C a b r e r a . 
Dos a r t i s t a s . 
Diego Cor r i en t e s , segunda p a r l e 

K.l u m o r y la m o d a , 
i Es tá loca! 
E u m a n g a s d e c a m i s a . 
F.I q u e no cae . . . r e sba la . 
K1 Niño p e r d i d o . 
.El Hipócr i ta . 
E l Cura de aldea, 
lit q u e r e r y el r a s c a r . . . . 
El h o m b r o n e g r o . 

El fin de la novela . 
El f i l án t ropo . 
El h i j o d e t r e s p a d r e s . 
E s p e r a n z a . 
El a n i l l o de l Rev. 
El c a b a l l e r o f e u d a l . 
lEs mi áim<?¡: 
E s p i n a s d e u n a l lo r . 
El :> d e a g o s t o . 
El e s c o n d i d o y la l a p a d a . 
El Llcencí.ndo V i d r i e r a . 
lF.il crisis!!! 
El J u s t i c i a d e Aragón . 
El Caba l l e ro del m i l a g r o . 
l'.l Monarca y el J u d i o . 
El r i c o y el p o b r e . 
E l beso d e J u i l a s . 
E c h a r s e en b razos de Dios. 
líl a l m a del Rey Garcia 
El a l an de t e n e r nov io . 
El j u i c i o púb l i co . 
El s i l l o de S e b a s t o p o l . 
El todo po r e l lodo . 
El g i t ano , ó el h i j o d e las Alpu-

j a r r a s . 
El q u e las da li»s l o m a . 
El c a m i n o de p re : ¡dio. 
El h o n o r y el d i n e r o . 
El h i j o p rod igo . 
El payaso . 
El a m o r y el In t e ré s . 
Este c u a r t o se a l q u i l a . 
El Pa t r i a rca del T u n a . 
El rey del m u n d o . 
Esposa y m ú r l i r . 
El pan de cada d í a . 
El mes t izo . 
El d i ab lo d e Am Iteres 
El ciego. 
El u l i i m n vals de W c b e r . 
El t r a s p a s o . 
Escenas n o c t u r n a s 
El l a b e r i n t o 
El g u a n o a v e n t u r e r o . 

F u r o r n a r l a m e n l a r i o . 
Hallas j u v e n i l e s . 
F l o r d e u n d í a . 
F lo r i i ia rchi la . 
F u u e s t a c a s u a l i d a d . 

C.razalema. 
G a s p a r , Melchor y B a l t a s a r , 6 e l 

a h i j a d o de todo el m u n d o . 
Glo r i a s de Es¡ a ñ a , ó c o n q u i s t a 

de Lorca . 
Glo r i a s m u n d a n a s . | 

H i s t o r i a c h i n a . 
Hacer c u e n t a s in lu h u é s p e d a . 
Herencia de l á g r i m a s . 

H o n r a d o y c r i m i n a l i un t i e m p o . 

I n s t i n t o s de M a r r ó n . 
Ind ic ios v e h e m e n t e s 
Isabel de Ucd ic i t . 

J a i m e e l B a r b a d o . 
J u a n s in T i e r r a . 
J u a n s i n P e n a . 
J o r g e el a r t e s a n o . 
J u a n Dien te . 
J u l i e t a y Humeo. 

Eos A m a n t e s d e C h i n c h ó n . 
I.o m e j o r d e los d a d o s . . . 
Los dos sa rgen to* españoles <•> 

la I luda v i v a n d e r a . 
Los d o s i n s e p a r a b l e s , 
l.a pesad i l l a de u n c a s e r o . 
I.a h i ja del rey R e n e . 
Los ox t i e rnos , 
l os dedos huespedes . 
I.os éx tas i s 
l a posda ta de u n a c a r t a . 
M u e v e n l u jo s 
l.a m o s q u i t a t u n e r í a . 
La h i d r o f o b i a . 
La choza del a l m a d r e ñ o . 
Los p a t r i o t a s . 
I.os Amantes de Te rue l . 
l.a v r r n a d en el Espe jo . 
La Banda de la Condesa . 
l a Esposa de S a n c h o el 8ri<vo. 
l.a boda d e Qucvedo . 
l.a Creac ión y el Di luvio! 
I.o Gloria deí a r t e . 
f.a G t t a n l l l a de Madr id . 
La Madre d e San l - e inando . 
Las Klorcs d e Don JuaH. 
Las A p a r i e n c i a s . 
Las G u e r r a s c iv i l e s . 
Lecc iones de A m o r . 
Las dos R e i n a s . 
La l i b e r t a d d e C i u r e n c l a . 
l.a A r c h l d u q u e s t l a . 
Las P r o h i b i c i o n e s . 
La e s c u e l a de los a m i g o s . 
La escue la de los p e r d i d o s . 
l.a b o n d a d s in la exper ienc ia 
La escala del pode r 
Las c u a t r o e s t a c i o n e s . 
La vida de J u a n S o ' d i d o 
Las q u e r e l l a s de l Rev Sabio 
La o rac ion de la t a rde . 
La l lave de o ro 
La P r o v i d e n c i a 
Los t r e s B a n q u e r o s . 
Las h u é r f a n a s de la Car idad . 
La c r u z en la s e p u l t u r a . 
La n i n f a I r is 
l.a d icha eu el b ien a j eno . 
Los t r e s a m o r e s . 
La m u j e r del p u e b l o . 

* 



Las bodas de O m a c h o . 
La Cruz del mis te r io . 
La p l u m a y la espacia. 
La Vaquera de la Kinojosa. 
La flor del val le . 
I.os pob res de Madr id . 
L ibe r t ina j e y pasión. 
Liber tad en la cadena, 
l.a p lanta exótica. 
La paloma y los balcones . 
Las m u j e r e s . 
I.a g ra t i tud y el a m o r . 
¡LlegA en niar tesl l 
La g ra t i t ud d c ! u n bandido , ter-

cera pa r t e de Diego Cor r i en tes 
La ba ta l la de Covadonga. 
La es t re l la de la e spe ranza . 
1.09 lazos de la f ami l i a . 

// 

Mi m a m á . 
Mal d e o jo . -
Mar iana M b a r l ú . 
Mucho r u i d o y pecas nueces . 
Martin Z u r b a n o . 
Mocedades. 
Mar ta y María. 
Men t ra s dulces . 

Negro y Blanco. 
N i n g u n o se en t l onde , ó un hom-

bre t ímido . 
Noolesa c o n t r a nob l eza . 
No es oro todo l o q u e reluce. 

Nuevo método de b u s c a r mar ido-

Paco y Manuela . 
Pescar A r io r evue l to . 
Por el la y n o r é l . 
Por u n a Iiija!. . . 
Propósi to de e n m i e n d a . 
P a r a he r idas las de h o n o r , ó el 

desagrav io del Cid. 
Po r la p u e r t a del j a r d í n ' 
Poderoso cabal lero es i). Dinero. : 
Por la b i ca m u e r e el pez. 
P a c o v Manuela. 

Quien m u c h o abarca. 
iQuó suer te la m í a ! 
Quién vlv.'l! 
¿Quién es el autor? 

ttival y amigo . 

• 

Su imágen . 
Slmilia s i m i l i b u s c u r a n t u r , ó u n 

clavo saca o t ro clavo. 
San Isidro [l'alron de Madrid.) 
Sueños de a m o r y a m b i c i ó n . 
Sin p rueba p lena , 

salvó el hono r . 

Ta|i>s p a d r e s , (ales h i jos 
Traidor, inconfeso y m á r t i r . 
T r a b a j a r por cuenta a jena . ¡ 
rodos u n o s . 
Tres d a m a s pa ra un o í a n . 

Una con ju rac ión f e m e n i n a . 
Un d ó m i n e como hay pocos. 
Un poll i to en calzas p r i e t a s 
Un nuesped del otro m u n d o 
Una venganza l e a l . 
Una co inc idenc ia a l f a b é t i c a , 
l ina noche en b l a n c o . 
Un p a r de guan tes . 
Uua rá faga . 
Uno de tantos , 
l ' n a noche en T r i j u e q u e . 
Un m a r i d o en s u e r t e . 
Uua lección rese rvada . 
Una herencia comple ta . 
Un h o m b r e Uno. 
Una poetisa y su m a r i d o . 
Un día de p r u e b a . 
Una r en t a v i ta l ic ia . 
Una l lave y u n s o m b r e r o . 
Una m e n t i r a i n o c e n t e 
Una m u j e r m i s t e r i o s a . 
Una lección de cór te . 
Una fa l ta . 
t ' n pa je y u n cabal lero . 
Una b r o m a de Quevedo. 
Un si y uu no. 
L'na Virgen de Mur í l lo . 
Uua aven tu ra de Ti rso . 
Una l ág r ima y u n beso, 
l ' na lección de m u n d o . 
Una m u j e r de h i s to r ia . 
Ln señor de horca y cuch i l lo . 

Ver y no ver . 
Verdades a m a r g a s 

Olimpia 
Ocho mil dosc ientas m u j e r e s por 

dos cua r tos . i Un a m o r á la m o d a . 
Zamar r i l l a , A los b a n d i d o s de la 

Ser ran ía de Ronda. 

ZARZUELAS. 

Angélica y Medoro, 
Armas de buena ley. 
Aidé. 
Azon Vizconti . 

Buenas noches, vec ino . 
Bel t rau e l aven tu re ro . 

Clavevina la Gitana. 
Cupido y Marte. 
C i t a s , enredos y b romas , ó el 

ca rnava l de Madrid. 
Cosas de D. J u a n . 
Cuando ahorcaron á Quevedo. 

Don Crisanto , ó el Alcalde p r o -
veedor . 

lili doc t r ino . 
El ensayo de u n a ó p e r a . 
El G r u m e t e . 
K1 calesero y la m a j a . 
El Vizconde. 
Kl pe r ro del ho r t e l ano . 
Kl secuestro de u n d i f u n t o . 
Kl lancero . 
El del i r io (drama lírico). i 

El dominó azul . 
Kl m n u d o á escape. 
Kl novio pasado por agua, 
Kl d iab lo en el poder . 
Kl esclavo. 
El r e l ámpago . 
Kl Vizconde de Letor icres . 

Karinel l l . 

( '•uerra á m u e r t e . 
Gi ra lda . 

J u a n Lanas . 

La l i t e ra de l Oidor , 
l.a n o c h e de á n i m a s . 
La f ami l i a ne rv iosa , 6 e l s u e g r o 

o m n i b u s . 
Las bodas de J u a n i t a . (La músi-

ca.) 
Los do9 F l a m a n t e s . 
La vergonzosa en pa l ac io 
La Dama de l Rey. 
La Colegiala, 
l.a espada de Bernardo . 
1.a cacer ía r ea l . 

La h u é r f a n a . 
La J a r d i n e r a . 
La h i j a de la P r o v i d e n c i a . 
La Roca neg ra . 
Los j a r d i n e s del Buen Rel í ro , 
Loco de a inor y en la cór te . 
Los d i a m a n t e s de la Coroua. 
La pens ion i s t a . 

Mateo y Ka tea . 
Mentir á t i empo . 
M a r i u a . 

Nadie toque á la Reina. 

Pedro y Cata l ina : 
Por c o n q u i s t a . 

S imon y J u d a s . 

T r e s m a d r e s pa ra u n a h i j a . 
Tres para u n a 

Un s o b r i n o . 
Un dia de r e i n a d o . 
E n ple i to . 
Un coc inero . 
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